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Pedro José Pradillo y Esteban *

El dance de los zancos en Guadalajara.
Una tradición recuperada 

Resumen:
Durante siglos Guadalajara contó con un espectáculo, casi exclusivo, que se 

programaba en los principales eventos organizados en esta ciudad, así como en otras 
vecinas. Se trataba de una danza sobre zancos representada por una compañía de 
baile en la que sus miembros realizaban hábiles movimientos y rotaciones al compás 
de la dulzaina y el tamboril. Su historial se documenta a lo largo de doscientos años, 
concretamente, entre 1659 y 1852.

En 2010, y en el ámbito de los actos conmemorativos del 550 aniversario del 
otorgamiento del título de Ciudad dado a Guadalajara por Enrique IV, el grupo 
de bailes regionales “Palacio de La Cotilla” del Patronato Municipal de Cultura 
ha recuperado esta tradición que, durante mucho tiempo, singularizó a la capital 
alcarreña. 

Summary:
For centuries Guadalajara possessed a spectacle, almost exclusively, that 

was programmed in the main events organized in this city, as well as in the others 
neighbors.  It was a dance on stils represented by a company of dance, in which his 
members realized skilful movements and rotations to the compass of the flageolet 
and the drum.

* Técnico de Patrimonio del Patronato Municipal de Cultura
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Its records are present for two hounded years, concretely, between 1659 and 
1852.

In 2010, in the area of the commemorative events of the 550 anniversary of 
the awarding of the title of city started to Guadalajara for Enrique IV, the group 
of regional dances “Palacio de La Cotilla” of the Patronato Municipal de Cultura 
has recovered this tradition that, for a long time, it distinguished to the capital 
‘alcarreña’.

Palabras clave: 
Historia, Guadalajara, folklore, danza y música tradicionales  

Key words:
History, Guadalajara, folklore, traditional dance and music

Durante siglos Guadalajara contó con un espectáculo, casi exclusivo, que se 
programaba en los principales eventos organizados en esta ciudad, así como en otras 
vecinas. Se trataba de una danza sobre zancos representada por una compañía de 
baile en la que sus miembros realizaban hábiles movimientos y rotaciones al compás 
de la dulzaina y el tamboril. Su historial se documenta a lo largo de doscientos años, 
concretamente, entre 1659 y 1852.

En 2010, y en el ámbito de los actos conmemorativos del 550 aniversario del 
otorgamiento del título de Ciudad dado a Guadalajara por Enrique IV, el grupo 
de bailes regionales “Palacio de La Cotilla” del Patronato Municipal de Cultura 
ha recuperado esta tradición que, durante mucho tiempo, singularizó a la capital 
alcarreña. 

LOS ZANCOS, una danza muy dispersa 
No pretendemos que esta breve colaboración sea un discurso razonado y 

pormenorizado de la implantación y desarrollo de las distintas modalidades de danzas 
o juegos acrobáticos que se realizaron o realizan sobre alzas de madera, cualquiera 
que sea su tamaño, en las distintas culturas de las que tenemos constancia, ni de 
su origen histórico, pues, cualquier pretensión sobrepasaría con creces los límites 
que nos hemos impuesto.1 Únicamente, y a modo de introducción, traemos algunas 
referencias dispersas que hemos localizado en el panorama español, más allá de los 
archiconocidos danzantes de la localidad riojana de Anguiano y de sus trepidantes 
evoluciones y descenso frenético en honor de María Magdalena, patrona de dicho 
municipio.2  

1 Danzantes sobre zancos aún participan en festejos de algunas localidades de China, como Tangku, 
Kudhui, Haicheng, o Yangge; en otras del continente hispanoamericano, como Bogotá, Medellín, 
Oxaca –“Bachos Zancudos”– o Neiva; en el país de Dogón de Malí en África; o en muchas 
poblaciones de Europa, como los zancudos de Merchtem y Namur en Bélgica, los de Chieti en 
Italia, o las distintas formaciones surgidas a finales del siglo XIX en las Landas francesas: Mont 
de Marsan, Arcachón, Bellin-Beliet, Tartas, o Morcenx, entre otros municipios.

2 Este espectáculo devocional se lleva a término el día de la santa, 22 de julio, y el último fin de 
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Entre las noticias encontradas podemos señalar, por ejemplo, la temprana 
participación de un grupo de zancudos en la ciudad de Burgos en octubre del año 
1570 con motivo de los festejos organizados para la entrada triunfal de la reina doña 
Ana de Austria en esa localidad;3 la de los danzantes del lugar abulense de Muriel, 
dirigidos por Juan de Villanueva, en las fiestas del Corpus Christi de Ávila en el año 
1600;4 o la presencia de otra compañía de zancos en las festividades de San Fermín 
programadas en la capital hispalense el 7 de julio de 1613.5 Más allá de este umbral 
cronológico, sabemos de la realización de este tipo de evoluciones sobre alzas de 
madera en la villa de Madrid con ocasión de las jornadas festivas de Santa Ana y de 
San Roque en el año 1723, unos espectáculos por los que Manuel Domingo y sus 
compañeros cobraron un total de 400 reales.6 

Aún durante el siglo XIX hay otras referencias que nos conducen a las ciudades 
de Valladolid y La Palma. En la primera de ellas, y con ocasión de la entrada triunfal 
de Fernando VII, el concejo vallisoletano preparó una comparsa de sesenta hombres 
representando las cuatro partes del mundo, acompañada de una compañía de zancos 
y de sus gigantones;7 y, en la capital de la Gran Canaria, como espectáculo infantil 
dentro del programa de Carnaval organizado en el Circo de Marte en el año 1877.8  

Pero, frente a esta relación de sucesos esporádicos y junto a los danzantes 
de Anguiano, sobresale por su continuidad temporal la Compañía de Zancos de 
Guadalajara, un grupo estable, renovado una y otra vez, que se mantuvo durante 
generaciones y que traspasó sus límites geográficos para convertirse en una de las 
tradiciones más peculiares y representativas del folklore guadalajareño.  

LA COMPAÑÍA DE GUADALAJARA 
Aunque parezca extraño, las referencias más antiguas hasta ahora localizadas 

sobre la existencia de un grupo de danzantes sobre zancos en Guadalajara nos 
remiten a las poblaciones de Alcalá de Henares y de Madrid. Deberíamos suponer, 

semana de septiembre, en el traslado de la imagen titular a su ermita. Este dance se remonta al 
siglo XVII y se ha asociado a prácticas pastoriles, pues está documentado el uso de los zancos 
entre los ganaderos del alto Oja. MARTÍNEZ ALESANCO, J.M., La danza de los zancos, desde 
1603 a 2003, en Anguiano (400 años de documentos), Logroño, 2003.

3 HUIDOBRO SERNA, L., “Fiestas en Burgos en 1570”, en Boletín de la Comisión Provincial de 
Monumentos Histórico Artísticos de Burgos, 67, Burgos, páginas 222-224; y MIGUEL GALLO, 
I.J. de, Teatro y parateatro en las fiestas religiosas y civiles de Burgos (1550-1752). Estudios y 
documentos, Burgos, 1994, páginas 84-89, y 111-116.  

4 BERNARDO DE QUIRÓS MATEO, J.A., Teatro y actividades afines en Ávila (siglos XVII, XVIII 
y XIX), Ávila, 1997, páginas 93-98.

5 TORO BUIZA, L., Sevilla en la historia del toreo, Sevilla, 2002, página 19. 
6 AGULLÓ Y COBO, M., “Nuevos documentos para la historia del teatro español”, en GARCÍA 

LARA, E.- SERRANO, A. (coords), Actas de las XXIV y XXV Jornadas de Teatro del Siglo de 
Oro, Almería, 2011, páginas 25. No se advierte el lugar de procedencia de esta comparsa dirigida 
por Manuel Domingo, aunque quizás, como lo fue en otras ocasiones, podría ser de Guadalajara.

7 SAGRADOR VITRES, M., Historia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Valladolid desde su 
más remota antigüedad hasta la muerte de Fernando VII, Valladolid, 1851, tomo I, página 584. 

8 Crónica del periódico La Palma, La Palma, 9 de febrero de 1877. 
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por tanto, que, para entonces, su repertorio ya contaba con un exitoso currículo y 
el prestigio suficiente para ser demandado desde aquellas localidades. Fue en 1659 
cuando encontramos a la compañía de zancos participando en las fiestas organizadas 
en la ciudad complutense con motivo del traslado de las reliquias de San Diego de 
Alcalá.9 Se trata de una noticia aislada que, quizás, no refleje la demanda real y 
arraigo alcanzado por este grupo folclórico.10 

Una década después, en 1668, sería el Concejo de Madrid el que contaría con 
los servicios de los zancos de Guadalajara para incorporarlos a la procesión del 
Corpus Christi de esa villa por un total de 2.300 reales, más los gastos de vestuario 
a parte. En aquel momento, se cita como componentes a Francisco Herrero, Alonso 
Aguado, Juan Bueno, Sebastián Moreno y Alonso Paz. Posteriormente, ahora bajo 
la dirección de Alonso Aguado y Francisco Vivar, volverían a ser contratados los 
zancudos alcarreños para la misma festividad en los años 1673 y 1690 por un importe 
total de 3.600 y 2.300 reales, respectivamente.11 Esta reiteración nos acredita, por una 
parte, la estabilidad de la formación y, por otra, la acogida que tenía su espectáculo en 
la capital del reino.12 

La entidad de la información trasmitida en esos estudios –el mero asiento del 
coste económico y el nombre de los receptores del salario–, nos impide conocer otras 
cuestiones importantes, como la indumentaria que caracterizaba a los componentes de 
la compañía, el tipo de zancos empleados –orquilla o vara larga–, los instrumentos de 
acompañamiento, o la música y coreografía interpretadas, unos pormenores que solían 
quedar reflejados en el contrato suscrito ante el escribano público pertinente.13 

Frente a estas noticias foráneas, por el contrario, en la documentación consultada 
sobre este tipo de demostraciones en Guadalajara no hemos localizado cita alguna 
sobre la participación de esa compañía de zancos, y sí de otras agrupaciones de 
danzantes domiciliadas en esta ciudad, o en poblaciones vecinas, en las solemnidades 

9 SÁNCHEZ MOLTÓ, M.V., “La festividad del Corpus Christi en Alcalá de Henares, siglos XVI-
XVII”, en Actas del V Encuentro de Historiadores del Valle del Henares, Guadalajara, 1996, 
página 614. 

10 A mediados del siglo se publicó un tratado sobre el arte del danzado en el que no se hace mención 
alguna a los bailes con zancos, ESQUIVEL NAVARRO, J. de, Discursos sobre el arte del dançado 
y sus excelencias y primer origen, reprobando las acciones deshonestas, Sevilla, por Juan Gómez 
de Blas, 1642. Aquí el autor enumera y describe los principales movimientos para componer 
las danzas cortesanas: Pasos, Floretas, Saltos al lado, Saltos en buelta, Encaxes, Campanelas 
de compás mayor, graves y breves, y por de dentro medias Cabriolas, Cabriolas atravesadas, 
Sacudidos, Quatropeados, Bueltas de pechos, Bueltas al descuido, Bueltas de Folias, Giradas, 
Sustenidos, Cruzados, Reverencias cortadas, Floreos, Carrerillas, Retiradas, Contenencias, 
Boleos, Dobles, Senzillos, y Rompidos.     

11 SHERGOLD, N.- VAREY, J.E., Los Autos Sacramentales en Madrid en la época de Calderón 
(1637-1681), Madrid, 1961, página 254; y PORTUS PÉREZ, J., La antigua procesión del Corpus 
Christi en Madrid, Madrid, 1993, páginas 307-312.

12 GONZÁLEZ PEDROSO, E., Autos Sacramentales desde su origen hasta finales del siglo XVII, 
Madrid, 1865, página XXXIII.

13 Procede, por tanto, una visita al Archivo de Protocolos de Madrid para tratar de localizar esos 
contratos entre la compañía de Guadalajara y el Concejo de la villa.
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y procesión del Corpus,14 en la festividad de Nuestra Señora del Rosario15 o en otras 
jornadas festivas de carácter religioso.16 

Sin embargo, sí hemos manejado referencias escritas que ligan los dances de 
zancos con las visitas de los miembros de la Corona española a esta capital. Quizás 
podríamos aventurar que Aguado y Vivar, o alguno de sus compañeros, participaron 
en los agasajos ofrecidos por el Concejo a Carlos II y a su madre, la reina Mariana, el 
22 de abril de 1677 con motivo de su entrada triunfal en Guadalajara, en la que hubo: 
“...barias danzas con los naturales de la Ziudad como llamadas otras de diferentes 
Billas y lugares de la comarca que con sus diferencias yguales, en el buen gusto de 
todas ayudaron a lo festivo y alegre día.”;17 pues, a partir de este singular suceso, se 
cristalizaría un protocolo, no escrito, que asociará este peculiar baile con los tránsitos 
o estancias de la familia real en Guadalajara. 

Así sucedió en las entradas de Felipe V y su esposa, doña María Luisa Gabriela, 
en 1702 y en 1709; en el tránsito de la infanta doña María Antonia Fernanda en 1750, 
de paso hacia La Junquera para contraer matrimonio con el duque Víctor Amadeo de 
Saboya; o durante la estancia de Carlos IV en 1791.18 

En las cuentas de gastos presentadas por Antonio de la Bastida y José de Torres, 
comisarios del Concejo, con motivo de la visita de Felipe V en 1702 se anotan 220 reales 
pagados a los zancudos, además de otros 150 al grupo de danzantes de Cabanillas que 
evolucionaron ante la pareja real.19 Y, en las de 1709, se hace constar la libranza de 165 
reales a favor de los zancos y de un músico con violín de acompañamiento.20 Aunque, 

14 PRADILLO Y ESTEBAN, P.J., “Danzas del Corpus. Bailes y música en la liturgia procesional 
de la Guadalajara contrarreformista”, en Cuadernos de Etnología de Guadalajara, 30-31, 
Guadalajara, 1998-99, páginas 297-315; RUBIO FUENTES, M., “Algunos apuntes sobre las 
antiguas fiestas del Santísimo Sacramento en la Guadalajara del siglo XVII”, en Cuadernos 
de Etnología de Guadalajara, 25, Guadalajara, 1993, páginas 335-338; MEJIA ASENSIO, A., 
“Danzas, comedias y música en la ciudad de Guadalajara en la celebración del voto de Santa 
Mónica y festividad del Corpus Cristo a finales del siglo XVI”, en Cuadernos de Etnología de 
Guadalajara, 28, Guadalajara, 1996, páginas 271-290. 

15 PRADILLO Y ESTEBAN, P.J., “Lepanto y el Rosario. La eclosión de un culto mariano en la 
provincia de Guadalajara durante la modernidad”, en Cuadernos de Etnología de Guadalajara, 
29, Guadalajara, 1997, páginas 271-294.

16 GARCÍA LÓPEZ, A., “Representaciones teatrales en la provincia de Guadalajara durante el 
reinado de Felipe II (1598-1621)”, en Cuadernos de Etnología de Guadalajara, 18, Guadalajara, 
1991, páginas 101-111; y, del mismo, “Estudios sobre mentalidad religiosa, festividades y 
representaciones teatrales en la actual provincia de Guadalajara durante la Edad Moderna”, en 
Cuadernos de Etnología de Guadalajara, 26, Guadalajara, 1994, páginas 121-148.

17 Archivo Municipal de Guadalajara, Libro de Actas de Sesiones del Concejo, Año 1677, Guadalajara, 
22 de abril de 1677, Relación de los actos, celebraciones y decoraciones programadas durante la 
visita que realizó el rey Carlos II a Guadalajara en su tránsito al reino de Aragón.

18 Los datos aportados en los párrafos siguientes ya se publicaron en: PRADILLO Y ESTEBAN, 
P.J., Guadalajara Festejante. Ceremonias y fiestas de lealtad a la Monarquía, Guadalajara, 2004. 

19 Archivo Municipal de Guadalajara, Guadalajara, 8 de julio de 1702, Recibo de danzas y otros 
gastos, Cuentas por el tránsito de la reina María Luisa Gabriela a su regreso del reino de Aragón. 

20 Archivo Municipal de Guadalajara, Guadalajara, 4 de noviembre de 1709, Cuenta de gastos 
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como en el anterior suceso, el mayor empeño del Concejo se concentró en engalanar e 
iluminar la calle y plaza Mayor, y las dependencias que ocuparon los reyes durante su 
estancia en el Palacio del Infantado.

En 1750, para agasajo de la duquesa de Saboya el Concejo contrató a la compañía 
de zancos formada por ocho danzantes y un tamboril por 259 reales, además de destinar 
1.441 reales más para la compra de telas y la confección de los nuevos trajes. Para esta 
operación, se adquirieron en Madrid cincuenta y ocho varas y media de damasco de 
color caña, luego cortadas y cosidas por el sastre guadalajareño Esteban Garrido, quien 
se ocupó de confeccionar sus atuendos.21

A finales de esa centuria, en marzo de 1791, Carlos IV vino a Guadalajara 
para inspeccionar la Real Fábrica de Paños y disfrutar de unas jornadas de caza y 
esparcimiento. Para testimoniar tan especial acontecimiento y registrar lo ocurrido se 
redactó una ‘crónica del suceso’ que permanece inserta en el Libro de Actas de Sesiones 
del Concejo de ese año; en ella podemos leer: “En el Humilladero estava tocando la 
orquesta de la Ciudad, y más arriba los Zancos, que no dieron pequeño objeto a la 
admiración. El gentío, y declaraciones fue infinito así en la entrada como por todas 
partes; y no se oía sino repique de Campanas, las Músicas de orquestas de Ciudad 
y Fábrica, salva de tiros desde la Fábrica de San Carlos de los figurados navíos 
y vívares de la inmensa multitud…”.22 Este Humilladero, también conocido como 
ermita de Nuestra Señora del Rosario, era un pequeño templo que se alzaba próximo 
al puente sobre el río Henares, en esta orilla de la ciudad.23 

Circunstancialmente, la estancia del monarca en Guadalajara, marzo de 
1791, es coincidente con el periodo cronológico en que se estaba desarrollando 
el programa decorativo para la tapicería de su despacho en la zona palaciega del 
real monasterio de San Lorenzo del Escorial. Para tal empresa, uno meses antes, 
Carlos IV había encargado a Francisco de Goya la realización de siete cartones, 
para ulteriormente confeccionar los tapices correspondientes, “de asumptos de cosas 
campestres y jocosas”.24 A esta serie corresponde el lienzo Los zancos, un óleo de 

presentada por los comisarios del Concejo de Guadalajara con motivo de las reparaciones 
realizadas por el paso del rey Felipe V y su esposa en ese año. 

21 Archivo Municipal de Guadalajara, Guadalajara, 9 de diciembre de 1750, Cuentas presentadas por 
los regidores comisarios del Concejo de Guadalajara sobre los gastos ocasionados por el tránsito 
de la infanta doña María Antonia Fernanda camino de la Junquera, donde contraería matrimonio 
con don Víctor Amadeo, duque de Saboya.

22 Archivo Municipal de Guadalajara, Libro de Actas de Sesiones del Concejo, Año 1791, Relato de 
los preparativos, actos y decoraciones realizados durante la visita, cacería de lobos e inspección 
de las Reales Fábricas, realizada por Carlos IV durante los días 3, 4, 5, 6 y 7 de marzo.

23 “En lo alto de la cuesta de la puente está esta capilla, con una imagen de Nuestra 
Señora muy devota y algunos pasos de la Pasión, los cuales los jueves santos salen 
en procesión acompañados de los religiosos de San Francisco y de una cofradía que 
hay para este efecto”, TORRES, F. de, Historia de la Muy Nobilísima Ciudad de 
Guadalajara, 1647, Biblioteca Nacional de España, Madrid, manuscrito 1690.

24 SAMBRICIO, V. de, Tapices de Goya, Madrid, 1946; ARNAIZ, J.M., Francisco de Goya, 
cartones y tapices, Madrid, 1987; HERRERO CARRETERO, C., Tapices y cartones de Goya, 
Madrid, 1996. 
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268 por 320 centímetros, ejecutado por el pintor aragonés a finales de 1791, o a 
principios de 1792. En este último año la pieza fue entregada a la Real Fábrica de 
Tapices de Santa Bárbara de Madrid para su transferencia a la urdimbre;25 en la 
documentación adjunta, el propio autor manifestaba que este asunto respondía a una 
de las costumbres populares de su tierra, sosteniendo que este dance sobre zancos 
“era una fiesta al estilo de Aragón”.26 A pesar de esta declaración expresa de Goya, 
otros investigadores han querido encontrar en esta obra justificaciones simbólicas o 
intenciones moralizantes.27 

Los zancos del pintor aragonés nos muestran a dos muchachos sobre unas alzas 
de madera, de un metro de altura aproximadamente, desplazándose al compás de la 
música interpretada por otros tantos dulzaineros que les acompañan. La escena se 
completa con una muchedumbre de personajes expectantes, congregados ante el paso 
de esta compañía de danzantes pero carentes de cualquier emoción, a excepción de 
dos niños que anhelan por izarse como los personajes en equilibrio que protagonizan 
la acción. En primer término, una barbacana de piedra delimita el camino por el que 
discuerde el cortejo y, asociada a ella, una construcción de sillares con jabalcones y 
ventana de madera por la que se asoma una persona. Los personajes embozados, los 
niños con los brazos en alto, y el testigo en la ventana, son elementos recurrentes de 
otras obras de Goya que han sido puestas en relación con estampas flamencas o con 
lienzos costumbristas de Pedro Núñez de Villavicencio y Luca Giordano.28 

Pero, a tenor de lo representado en este lienzo de Los zancos, pudiéramos 
plantear que esa “fiesta al estilo de Aragón” fuera el dance que se exhibió ante Carlos 
IV el mes de marzo de 1791 en las proximidades del puente sobre el río Henares en 
Guadalajara. Además en la escena planteada por Francisco de Goya concurren otras 
cuestiones que permiten platear esta atribución; por ejemplo, podemos señalar el 
color caña del atuendo de los danzantes,29 o el escenario urbano en el que se produce 
la acción, una vía acotada por un pretil de sillares de piedra que confluye en una casa 

25 Entre 1856-1857 esta obra fue transferida de la Real Fábrica de Tapices al Palacio Real de 
Madrid, después, en 1870, ingresaría en el Museo Nacional del Prado (P00801), allí donde hoy 
está expuesto al público. Una versión en tapiz se conserva en el palacio de Viana de Córdoba, 
LARA ARREBOLA, Francisco, Artes textiles en el palacio de la casa de Viana en Córdoba, 
Córdoba, 1982, y MORENO CUADRO, Fernando, El palacio de Viana de Córdoba. El prestigio 
de coleccionar y exhibir, Córdoba, 2009.

26 CRUZADA VILLAAMIL, G., Los tapices de Goya, Madrid, 1870, página, 53.
27 Como la relación entre la suerte, la fortuna y el destino apuntada en CHAN, V., “New ligth on 

Goya’s tapestry cartoon: La boda”, en Gazette des Beaux Arts, CI, París, 1983, páginas 33-36; o 
el posicionamiento elevado del artista a través de las alzas de madera frente a un público anodino 
y anónimo, pasivo ante un espectáculo en el que reduce al asistente a mero espectador, tal y como 
denunciaba Jovellanos, tal y como se plantea en TOMLINSON, J.A., Francisco de Goya. Los 
cartones para tapices y los comienzos de su carrera en la corte de Madrid, Madrid, 1993.

28 ROSE-DE VIEJO, I., “También en Goya, niños y problemas van juntos”, en RUIZ ALONSO, R. 
(coord.), Goya y lo goyesco en la Fundación Lázaro Galdiano, Madrid, 2003, páginas 97-123.

29 Recordar que en 1750 el Conejo compró paño de damasco de este color para que el sastre Esteban 
Garrido confeccionara los trajes de la compañía de zancos. Archivo Municipal de Guadalajara, 
Guadalajara, 9 de diciembre de 1750.
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del mismo material, unas estructuras que nos recuerdan al puente de Guadalajara y a 
las construcciones que existían en sus inmediaciones, tal y como podemos observar 
en el alzado realizado por el arquitecto José de Arce en 1742.30 

Aún, durante los años de gobierno de José Bonaparte, el Concejo recurrió a los 
zancos como espectáculo excepcional de agasajo para recibir al “monarca intruso”. 
Así, en las cuentas presentadas por Francisco Baygorri, mayordomo de propios, 
sobre los cargos ocasionados durante una de las visitas programadas por José I se 
detallan 200 reales devueltos por José Sánchez, representante de los zancudos, por 
no haber ejecutado el baile el día que estaba previsto.31

La última cita sobre el dance de zancos, localizada hasta el momento, la 
encontramos en un artículo publicado en el semanario Flores y Abejas correspondiente 
al 15 de abril de 1917 sobre algunas fiestas reales celebradas en Guadalajara. Aquí, 
el periodista Emiliano Cordavias reseña el programa de actos confeccionado por el 
Ayuntamiento con motivo del feliz natalicio de la infanta doña Isabel el 13 de marzo 
de 1852, en el que tuvieron un especial protagonismo las evoluciones de los Moros 
de los Zancos, y las parodias y dances del Tío Bocanegra con su tamborilero y del 
Colchonero Láinez con sus Ninfas. Esta comparsa entretendría a los guadalajareños 
con sus evoluciones en la plazuela de Santa María y en la plaza Mayor, convertida en 
coso taurino para la ocasión: 

“A las dos y media en punto de la tarde, entran en el redondel los moros de zancos, 
dan varias vueltas y van a apoyarse en las barandillas de los tendidos, al lado de los 
burladeros, siendo obsequiados por los amigos que llevan las meriendas.” 32

Desconocemos si hubo otras comparecencias u otras ocasiones en que los zancudos 
de Guadalajara hicieron las delicias del público arriacense o del de otras localidades 
vecinas; en cualquier caso, su existencia quedó borrada de la memoria de sus habitantes 
e inédita para todos hasta que, el 8 de septiembre de 2010, se volvió a recuperar este 
dance gracias al empeño del personal del Patronato Municipal de Cultura.

 
DE VUELTA CON LOS ZANCOS
Durante todo el año 2010 el Ayuntamiento y su Patronato de Cultura se esforzaron 

en confeccionar un amplio programa de actos culturales para acercar la historia y 
tradiciones de la ciudad a todos los guadalajareños y visitantes. Entre otras muchas 
iniciativas se recreó el dance de los zancos, partiendo de los datos históricos aquí 
reproducidos y del decidido esfuerzo de los responsables del grupo de bailes “Palacio 
de La Cotilla”: Jesús Cortés Mayoral, Valentín Pérez Pezuela, y María Antonia 
Berlinches Martínez.

30 CADIÑANOS BARDECÍ, I., “El puente de Guadalajara: origen, reparos y reconstrucciones”, en 
Wad-Al-Hayara, 27, Guadalajara, 2000, páginas 37-54. 

31 PRADILLO Y ESTEBAN, P.J., Guadalajara Empecinada. 1808-1814, Guadalajara, 2008, página 
18. 

32 CORDAVIAS, E., “Fiestas reales en Guadalajara”, semanario Flores y Abejas, Guadalajara, 15 de 
abril de 1917.
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En el transcurso de las sesiones de trabajo que se mantuvieron para poner 
en marcha el proyecto se decidió, ante la falta de informaciones e imágenes 
concluyentes, abordar el problema con las características particulares del folclore 
alcarreño; es decir, asumiendo típicas composiciones para dulzaina y tamboril, y 
ejecutando evoluciones, rotaciones y cruces al ritmo de las castañuelas.33 

En consecuencia, Valentín Pérez, monitor de Dulzaina, Pulso y Púa, compuso 
una Diana –acompañamos su partitura– que sería interpretada por los músicos del 
grupo: Josefa Martín Muñoz, bombo, Valentín Pérez Sigüenza, caja, Beatriz Martín 
Pezuela, Diego Pérez Pezuela, David Cañeque Cubillo y, el propio, Valentín Pérez, 
dulzainas. Por su parte, María Antonia Berrinches, monitora de Bailes Regionales, se 
ocuparía de preparar la pertinente corografía de estructura y movimientos reiterativos.

Con este mismo criterio de respeto a la tradición heredada, se apostó por vestir 
a la compañía con el traje que, desde siglos, utilizan los grupos de Majaelrayo, 
Valverde de los Arroyos o Utande: blusa, enaguas, medias y alpargatas blancas, 
con adornos de pañuelos a la cintura y cintas de vistosos colores a la espalda.34 La 
modista Purificación Pérez Martín se encargó cortar y confeccionar ochos vestidos 
siguiendo el patrón de los usados por los danzantes de Utande.35 

Por último, para la construcción de los zancos se recurrió al modelo en orquilla 
y a las medidas –cincuenta centímetros de largo– de los utilizados en Anguiano; para 
esta empresa fue decisiva la participación de los alumnos del Taller de Carpintería 
de las Escuelas Municipales y de su monitor, Roberto José Inglés Nieto, encargados 
de ejecutar en madera de haya los pares de alzas necesarios. 

Tras varios meses de adaptación y ensayo, el día de la patrona de la ciudad, la 
renovada Compañía de Zancos de Guadalajara, ahora integrada en su mayoría por 
mujeres, evolucionó ante la imagen de Nuestra Señora de la Antigua en el día de 
su fiesta para sorpresa y admiración de todos. En aquella jornada demostraron su 
habilidad y destreza: Silvia Nicolás Muñoz, Almudena Tabernero Medina, Beatriz 
Berlinches García, Laura Monterero Solano, Andrea Riendas Moratilla, Verónica 
Fraile Riofrío, Gustavo Álvarez la Riva y Diego Arcángel Ciprián.

Después, el grupo de bailes “Palacio de La Cotilla” volvió a evolucionar con 
sus zancos el 12 de septiembre de 2010 en el itinerario recorrido por la “Cabalgata 
Histórica: Guadalajara, 1460-2010”; y, a lo largo de 2011, en varios actos organizados 
en esta ciudad, y el 22 de septiembre en el “Día de Guadalajara en Madrid”, un 
evento de promoción turística de la provincia celebrado en la plaza de Santa Ana de 
la capital de reino. 

33 ALONSO RAMOS, J.A., “En torno a las danzas y bailes de Guadalajara (Aspectos evolutivos 
y generalidades)”, en Cuadernos de Etnología de Guadalajara, 36, Guadalajara, 2004, páginas 
162-183; CONDE SUÁREZ, R. Danzantes de Guadalajara. Viaje por la provincia a través de 
sus danzas tradicionales, Guadalajara, 2005; LIZARAZU DE MESA, M.A., Cancionero popular 
tradicional de Guadalajara, Guadalajara, 1995.

34 LÓPEZ DE LOS MOZOS, J.R., Fiestas tradicionales de Guadalajara, Guadalajara, 2000; 
ALONSO RAMOS, J.A., Guadalajara: Imágenes de indumentaria tradicional (1800-1950), 
Guadalajara, 1995.

35 “Loa en honor de San Acacio Patrón de esta villa de Utande”, en Cuadernos de Etnología de 
Guadalajara, 11, Guadalajara, 1989, páginas 51-56.
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Con este trabajo de investigación y recuperación llevado a cabo por el autor de este 
artículo y por los monitores y alumnos de las Escuelas Municipales cumplimos con los 
objetivos previstos en los Estatutos del Patronato Municipal de Cultura (Guadalajara, 
2005) y, aún más allá de lo establecido en el Artículo 5.g) sobre la “Protección, realce 
y enriquecimiento de los bienes que integran el Patrimonio Histórico-Artístico de la 
ciudad integrado por aquellos bienes muebles e inmuebles de valor histórico, artístico, 
arqueológico, etnográfico, museístico, científico o técnico que conforman la aportación 
de la ciudad de Guadalajara al patrimonio regional y nacional.”; pues, con la puesta 
en marcha de esta iniciativa, traemos al presente, desde una perspectiva documentada 
y crítica, una de las aportaciones más singulares que realizaron en el pasado algunos 
vecinos de esta ciudad al arte del danzado popular, y que desde el año 2010 vuelve a 
formar parte de nuestro patrimonio cultural inmaterial.
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Lámina 1.- Los zancos de Guadalajara, una tradición folklórica recuperada por el 
Patronato Municipal de Cultura en 2010

Lámina 2.- Los Zancos, Francisco de Goya, 1791-92. Óleo sobre lienzo, 268 x 320 
cm., Museo Nacional del Prado, P00801.
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Lámina 3.- Puente de Guadalajara en perspectiva caballera, José de Arce, 1742.

Lámina 4.- Zancos en orquilla realizados en el Taller de Carpintería de las Escuelas 
Municipales de Guadalajara.
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Lámina 5.- Partitura, sobre una composición del siglo XVII, adaptada por Valentín 
Pérez para el dance de los zancos.  

Lámina 6.- Componentes del grupo de bailes regionales “Palacio de La Cotilla” 
formando la compañía de zancos de Guadalajara.
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Láminas 7 y 8.- La compañía de zancos de las Escuelas Municipales “Palacio de 
La Cotilla” ante la Patrona de la ciudad el 8 de septiembre de 2010.
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